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PROLOGO


Me enorgullece haber sido invitado por un amigo tan querido, a escribir el prologo de su primer libro. Un libro que vio la luz después de muchas horas de estudios, consultas, pruebas prácticas y como no, mucha pasión. Pasión por lo que hace, pasión a cual dedica su vida: ayudar a las personas a vivir una vida saludable.


Este libro es una recopilación de informaciones sobre el mundo del Agua Kangen, expuesto de tal forma que su lectura se hace agradable y fácil, llevándonos a entender la importancia de una correcta hidratación para lograr una vida saludable y equilibrada.


Esta dirigido a todas aquellas personas que aprecian verdaderamente su salud, entienden que la responsabilidad de vivir más y mejor esta en sus manos, a todos aquellas personas que ya añadieron el Agua Kangen a sus vidas y todos sus divulgadores y entusiastas que se encuentran en todo el mundo.


En la actualidad, mucho se comenta sobre la importancia de la alcalinidad en nuestra salud, profesionales en el área de salud advierten sobre los cuidados con nuestra dieta, una buena noche de sueño y que el ejercicio físico adecuado son la clave para alcanzar una vida saludable y de calidad.


El autor, Toni Granados es un experto sobre Agua Kangen. En este libro nos ayudará a entender la importancia fundamental del agua en nuestro organismo, nos introducirá en conceptos quizás para muchos desconocidos como REDOX, agua hexagonal, ORP, etc., pero lo hará de manera tan clara que a todos nos servirá como referencia a entender el poder del Agua Kangen en nuestra salud.


Deseo que lo disfruten tanto como yo, y lo utilicen como guía de consulta en el cuidado de vuestra salud, y de la salud de todas las personas que apreciamos.


Kazuo Sakita


Vigo, 17 de febrero de 2016






¿Qué es el agua Kangen?
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La compañía Enagic, bautizó a su agua, como Agua Kangen, ya que en japonés Kangen significa: “Retorno al origen”.




PROPIEDADES


Alcalinidad: Al aportar alcalinidad a nuestro cuerpo evitaremos y mejoraremos las enfermedades.


Hidratante: Es un agua muy superior en hidratación, comparada a cualquier agua embotellada o del grifo; Y es altamente desintoxicante, gracias a sus reducidos grupos de moléculas.


Antioxidante: Es uno de los predadores más extremadamente poderoso y efectivo de radicales libres. Gracias a su carga O ORP negativa (potencial de Oxidación Reducción) expresada en mili-voltios.





La compañía Enagic, bautizó a su agua como Kangen, “retorno al origen”, porque el agua ionizada es una substancia natural (se encuentra en la naturaleza) que realza nuestra salud. Y para los japoneses, más que para nosotros, este concepto es completamente natural y aceptado, ya que desde la década de los 60 están investigando, y consumiendo esta agua tan especial.


Y debido a sus propiedades y a las características tan importantes que aportan a la salud, el ionizador de agua, en un futuro no muy lejano, aquí en Occidente, será tan común en nuestras casas, como una tostadora o una cafetera.




Introducción


Hoy por hoy, sobre todo en el mercado europeo, que es donde más tarde llegó este concepto, junto con América Latina, es muy pequeño aún el número de personas que conocen o saben acerca del agua ionizada. Pero, poco a poco y a medida que vamos cogiendo consciencia de la importancia del agua y sobre todo del agua ionizada para nuestra salud, se producirá un efecto bola de nieve, donde todos la consumiremos y diremos: “¿Cómo no sabíamos de esto antes?”


Cada vez son más la personas que se dan cuenta que la medicina trata los síntomas, no las enfermedades. No se preocupa en buscar la raíz del problema o enfermedad, sino que busca, un “parche” temporal y rápido donde aparentemente nos devuelve el equilibrio y la salud.


En nuestra sociedad actual, ante una enfermedad, ya nos preguntamos qué tengo que hacer si no… ¿qué me tomo? Desde la aparición de las pastillas en nuestras vidas, hemos tergiversado nuestro concepto y entendimiento del equilibrio de salud - enfermedad.


Nuestro cuerpo, si cuenta aún con suficiente energía, es capaz de hacer frente a las enfermedades, si le ofrecemos alcalinidad, hidratación y desintoxicación. Estos son protocolos básicos de salud y longevidad.


Y curiosamente, los tres, son factores determinantes en el agua ionizada electrolizada. Por eso, no hay nada más importante y que haga tanto bien, que el agua ionizada para el cuerpo.


El objetivo de este libro es:




	Dar a conocer el papel que juega el agua en nuestro cuerpo.


	Profundizar sobre este concepto de agua en el cuerpo y sus funciones, y esto lo haremos en los 3 primeros capítulos.


	Aprenderemos a grandes rasgos cómo funcionan los diferentes sistemas o partes de nuestro cuerpo, y cómo, inevitablemente, necesitan o dependen directamente de un consumo de agua de calidad.


	En los capítulos posteriores, entraremos de lleno en el mundo del agua alcalina ionizada electrolizada, donde descubriremos sus beneficios.


	Los dispositivos de agua Kangen de Enagic.





Y si bien es cierto, que tanto el tema del agua, como de los ionizadores, se podría llevar a niveles de expertos y científicos, porque realmente son temas complejos, la información que encontrarás aquí, será asequible para todo el mundo. La idea es esparcir el conocimiento acerca de la hidratación y las bondades de este tipo de agua, a todas las personas con un verdadero interés de aprender a cuidar de su salud y la de su familia.




Me llamo Toni Granados y soy Distribuidor Oficial de Enagic®, con el núm. de identificación: 4049238.


www.distribuidoraguakangen.com


Info@distribuidoraguakangen.com


Móvil: +34 647 90 11 98


España


Este libro y la información contenida en él, pretenden abordar y ofrecer luz a las muchas preguntas y dudas, que se le presentan a las personas interesadas en el agua alcalina ionizada, así como, un conocimiento de primera mano sobre los dispositivos de agua Kangen, de la compañía Enagic.


La información de este libro, se puede encontrar en publicaciones y estudios científicos, que están a disposición del público. Lo que aquí se ha pretendido hacer, es centrarnos específicamente en el tema del agua, y eliminar toda la hojarasca, que nos puede desviar del tema.


No es un libro oficial de Enagic. Cualquier información encontrada en este libro tiene únicamente finalidad educativa e informativa. No pretende diagnosticar, tratar o curar ninguna enfermedad. Ninguna de las informaciones o recomendaciones contenidas está destinada a sustituir la atención o las instrucciones médicas de un profesional de la salud. En caso de que utilicéis estas informaciones, estáis gestionando vuestra salud y este es vuestro derecho constitucional.


Únicamente expreso mi opinión personal. Y me eximo de cualquier responsabilidad u obligación por cualquier daño o perjuicio ocasionado por el lector.




Capítulo 1


El agua
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La deshidratación celular crónica mata


dolorosa y prematuramente.


Sus manifestaciones iniciales


visibles hasta ahora se denominan:


¡Enfermedades de origen desconocido!
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¡El vital líquido!


El agua es un líquido, pero no todos los líquidos son agua. Ni tampoco es lo mismo un 1L de agua, que un 1L de agua mineral. El agua no tiene sabor ni olor, en pequeñas cantidades no tiene color, aunque sí se ve azulosa en grandes volúmenes.


De todos los líquidos, es el más curioso y misterioso. Es el único compuesto conocido que a diferentes temperaturas, existe en 3 estados distintos de materia: Sólido, líquido y gaseoso. Se congela a 0 grados y se evapora a 100 grados centígrados. También es el único compuesto que en estado sólido, flota sobre su estado líquido.


Es disolvente universal de todas las substancias orgánicas y minerales. Debido a esta propiedad, es imposible “naturalmente” encontrarla pura. Por tanto el agua que bebemos no es pura, siempre contiene una variedad de sustancias y compuestos: como el aire.


Ese aire que contiene, es la explicación de por qué se forman burbujas cuando hierve, y es lo que permite respirar a los peces. El agua del grifo lleva cloro, para matar las colonias de bacterias, el agua de mar lleva mucha sal. Es increíble, lo que realmente puede llegar a contener una poca cantidad de agua.


El agua es el componente principal de la materia viva. Ninguna función de nuestro cuerpo, seria imaginable en ausencia de ella.


En el fondo de nuestro interior, todos sabemos que la bebida ideal para el ser humano es el agua. Siempre ha estado disponible y a nuestro alcance, de manera relativamente económica.


El agua siempre ha jugado un papel fundamental para la salud. Y raramente, nos explican o nos hablan de las razones, y cuán importantes son las funciones de nuestro cuerpo ligadas a ella. Con el tiempo, se nos acaba olvidando y dando preferencia a otro tipo de líquidos, de los cuales la gran mayoría de veces no solo no suplen el papel que desempeña el agua, sino que hacen justo lo contrario.


En la actualidad, la gran mayoría de personas no beben el agua suficiente que su cuerpo necesita. Y al no beber la cantidad de agua adecuada, al cuerpo, se le hace difícil mantener el buen funcionamiento y prevenir o curar trastornos o enfermedades, que bajo una buena hidratación, ni los sentiríamos.


¿Sabías que síntomas como el cansancio, depresión, falta de energía, colesterol, acidez, hipertensión, eczemas, reumatismo, gastritis, migrañas, etc... pueden ser síntomas de una deficiencia de agua o mejor dicho, de deshidratación de nuestro cuerpo?


Hoy en día nuestro cuerpo necesita mucha más agua que antaño, debido a nuestro estilo de alimentación más concentrado, salado y ácido. Si además, le sumamos la infinidad de productos deshidratantes como refrescos, alcohol, tabaco y una cantidad desmesurada de azúcar, ya sea líquido o sólido, así como los factores contaminantes medioambientales... hacen obligatoriamente que tengamos que aumentar la cantidad de agua diaria para cubrir nuestras necesidades básicas.


El mayor problema que tenemos hoy en día, es que es un problema social y cultural, ya que muchas personas creen que consumen la cantidad de agua adecuada, y no es así.


No entiendo muy bien cómo no seguimos esta regla que todos sabemos, pero aun así muchos no lo hacen, que es la de intentar beber 2L de agua al día. ¡Es sorprendente la cantidad de gente que no llega ni a beber un 1,5L de agua diario!


Pero aun así, ¿por qué 2L? Está claro que más vale eso que nada, pero 2L es una cantidad de agua insuficiente para la mayoría de la población.


¡Un ejemplo! Una persona de 70Kg en estado basal -es decir, en reposo total- perderá más de 2L de agua al día a través de la sudoración, respiración, orina y excrementos.


Sin hacer absolutamente nada, su consumo de agua será superior al que pueda ingresar, por tanto, su cuerpo estará en un estado de deshidratación crónico. La pregunta del millón ahora es, ¿qué pasa con esas personas que pesan 90 o 100Kg? o ¿aquellos que tienen trabajos físicos o realizan actividad deportiva? ¿Se debe de aplicar la misma regla de 2 L diarios? ¿No parece lógico, verdad?


Yo, que estoy trabajando en este sector y hablo a menudo con las personas, veo que esta regla es generalizada y estandarizada, sin importar el sexo, edad, peso y actividad.


La imagen que vemos a continuación nos muestra la cantidad de agua adecuada según nuestro peso, bueno, es una de las formulas.
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Ya puedo imaginar tu cara al verla. Pensarás que es un auténtico disparate, ya que esto es lo que beben muchas personas en varios días. Pero si recordamos el ejemplo anterior tiene su lógica ¿verdad? La fórmula para saber la cantidad de agua diaria a beber, es tu peso multiplicado por un 4% (70kg x 0,04 = 2,8Litros), otra es nuestro peso, dividido por 20kg (70kg: 20 = 3,5L).


Realmente esas son las cantidades que debemos de beber para que nuestro cuerpo pueda trabajar y mantenerse hidratado y sano.


Tampoco se trata de llegar a estas cantidades de hoy para mañana, si realmente hemos estado bebiendo menos de la que deberíamos. Hay que ir aumentando la ingesta de agua, poco a poco, cada día un poco más. Eso nos llevará a un estado de hidratación óptimo, a desechar las toxinas y comer menos.


Si una persona hoy pesa 100kg, a medida que vaya perdiendo peso, que lo hará, por los diferentes motivos que irás descubriendo en este libro, deberá ir reduciendo su ingesta de agua acorde a su nuevo peso.


Para ello, también es muy importante consumir un agua de calidad, con una buena mineralización. Como el agua alcalina ionizada. Rica sobre todo en sodio y potasio, para no caer en una hiponatremia, como podría ocurrir al beber algunas aguas embotelladas que son pobres en minerales como sodio y potasio o de Ósmosis y destiladas, que no son naturales y desmineralizadas.


Al hacerlo, conseguirás:


1. Estar bien hidratado, por lo que comerás menos.


2. Contrarrestar la acidez corporal. La grasa corporal, que es una protección contra la acidez corporal irá desapareciendo (un dieta equilibrada es vital).


3. Al estar más hidratado, el cuerpo podrá expulsar las toxinas.


4. Obtendrás más energía, vitalidad, y menos dolores y malestares.


5. Entre otras muchísimas ventajas…


Es sorprendente lo que una buena hidratación con agua de calidad, con características especiales, puede hacer por nuestra salud y cuerpo. Y de esto va este libro.


En este capítulo, no vamos a hablar de la calidad del agua, que este también es otro tema crucial para nuestro bienestar, se tratará más adelante.


Lo que sí podemos evidenciar ya es que la gran mayoría de personas están deshidratadas de manera crónica, por falta de una cantidad suficiente de agua diaria. Y realmente será complicado cambiar este estado si no sabemos o entendemos el papel que juega el agua y por qué esta es tan importante.


El agua en el cuerpo


Hay algo curioso aquí. Y es que no sé, en qué momento de la historia de la medicina, se dejó de prestar atención al tema de los líquidos corporales y centrarse más en los órganos.


Porque vamos al médico, y nos dice: “los resultados indican que tiene el hígado graso” o “Ha sufrido un principio de infarto” o “tienes estreñimiento...” Siempre hacen referencia a los órganos.


No hay ningún órgano o sistema en el cuerpo que no necesite o esté en contacto con los líquidos corporales -sangre, linfa, humores, “agua”- ya que son estos los que juegan el papel de transporte, desintoxicación y comunicación interna. Y su base es el agua.


El Dr. Alberto Martí Bosch, eminente oncólogo y para mí un referente por su amplio conocimiento y utilización de la medicina complementaria, pone un ejemplo que para ilustrar lo que quiero decir viene bastante bien. Él utiliza el ejemplo de un coche al que, curiosamente, muchas personas le dan más mimos que a su propio cuerpo.


El coche (cuerpo) es un sistema donde hay unos filtros (órganos) que requieren de unos cuidados y mantenimiento para que puedan ser útiles durante muchos años. Y esto dependerá en gran medida de la cantidad y calidad de los líquidos que circulen o de que dispongan esos órganos. Si el aceite está sucio o en una cantidad insuficiente, el peligro de rotura del motor es elevado. Si el líquido refrigerante es escaso, el peligro de calentamiento está garantizado. Si la gasolina no es de calidad, el rendimiento cae y la limpieza de los filtros es inminente. Si el líquido del limpiaparabrisas es inadecuado o no hay, sufriremos problemas de visión.


Supongo que ya habréis entendido el mensaje, ¿verdad? Tanta importancia tienen los órganos, como los diferentes líquidos que circulan por ellos. Y sin embargo, no se les presta atención, aun cuando están en una cantidad superior en nuestros cuerpos.


Cantidad de líquidos y sobre todo el agua


La fisiología nos enseña que el agua es el constituyente predominante y más importante del cuerpo. Ya que somos en torno a un 75% agua.


La reserva de agua corporal se renueva en función de la velocidad y cantidad de agua ingerida: cuanto más bebemos, más rápido se renueva el agua corporal. Para un hombre que beba 2L de agua al día, una molécula de agua permanece en el cuerpo 10 días de media, y el 99% de la reserva de agua corporal se renueva en 50 días.


¡Mirémoslo de otra forma! Una persona con 72 kg de peso, 54 son de líquidos. De estos 54 kg o litros, el 75% es agua, es decir 40.5 kg.


De estos 40.5 kg de agua, 26L están en el interior de las células. Y el 35%, es decir 16L es líquido extracelular y linfa. La sangre solo representa un 5%, y el 28% restante se encuentra en los tejidos.


Ejemplos de % de agua:





	El sudor 99%

	Los ojos 95%





	La orina 95%

	El corazón 75%





	Los dientes 10%

	Plasma sanguíneo 90%





	La piel 71%

	Riñones / Cerebro 90%





	Los pulmones 85%

	Los músculos 75%





	Una célula un 65%

	El hígado un 75%





	Las lágrimas un 95%

	Las neuronas un 85%





	Los huesos un 22%

	El bazo un 77%







Pasamos de un 93% en un feto de 4 meses a un 60%, o menos, en una persona mayor.


Creo que estas cifras nos dan una visión más cercana de la importancia de mantener una hidratación adecuada. Además, tenemos que tener en cuenta que a medida que envejecemos, perdemos capacidad de retención de agua, con lo cual el problema se agrava, ya que nuestro cuerpo pierde humedad, elasticidad, la piel se arruga, los huesos se debilitan y se fracturan fácilmente, la almohadilla de las articulaciones pierde volumen y protección ante la fricción (artrosis / artritis), etc.


Administración de los líquidos


Los líquidos de nuestro cuerpo no se mezclan entre sí, ya que se encuentran en 3 niveles y profundidades distintos.


El primer nivel y el más superficial es donde corre la sangre, y lo hace a través de toda la red vascular. La sangre representa un 5% de nuestro peso, y es la que recibe las aportaciones del exterior, oxígeno de las vías respiratorias y nutrientes del tubo digestivo.
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El segundo nivel y justo debajo de la sangre, encontramos el líquido o suero extracelular y la linfa. También se le llama líquido intersticial, y representan el 15% de nuestro peso. Y tal como dice su nombre, este suero baña y rodea todas las células. Podemos decir que es el líquido donde están flotando las células. También es ahí donde la sangre ofrece el oxígeno (en forma líquida) y nutrientes a las células.


El suero intersticial o extracelular, junto con la linfa -aunque esta lo haga por su propio sistema-, también recogen los residuos o desechos que producen las células y los conducen al nivel superior, la sangre, donde serán llevados a los órganos encargados de filtrarlos y eliminarlos.
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Los 3 niveles o compartimentos
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Función transportadora de los líquidos





El tercer nivel, y más profundo, es el suero intracelular. Y aquí hablamos de todos los líquidos que haya dentro de las células. Aunque pensemos que no pueda ser un gran volumen, debido a que las células son microscópicas, la verdad es que representa el 50% del peso del cuerpo. El oxígeno y nutrientes llevados por el suero extracelular, atraviesan las membranas celulares y serán utilizados por los órganos de las células.


Si nos fijamos bien, nos damos cuenta de que toda la gestión de líquidos está íntimamente relacionada con las células. Y de hecho es razonable, debido a que las células son el primer eslabón de la construcción de nuestro organismo.


Las células forman tejidos, los tejidos forman órganos, los órganos forman sistemas y los sistemas forman el cuerpo humano. Y lo que da volumen, firmeza y solidez a las células es precisamente el agua. Por eso, un número considerable de células, al hincharse como un globo, dan forma y firmeza para formar un tejido, que puede evolucionar a un músculo o, por ejemplo, a un riñón.


El cuerpo humano tiene una capacidad limitada de agua. Sin embargo, con esa limitación, es capaz de abastecer una superficie infinitamente superior. El premio Nobel de medicina de 1912 Alexis Carrel, calculó que para irrigar la superficie de 200 hectáreas de tejidos celulares del cuerpo humano, se necesitarían aproximadamente 200.000L de agua.


¿Cómo es capaz de hacerlo? Pues porque el cuerpo actúa casi como un circuito cerrado, y aunque tiene que realizar muchas tareas y con una cantidad muy limitada de agua lo consigue, porque los líquidos están siempre en constante movimiento.


Esto permite que las células tengan un servicio de entrega de alimentos y recogida de desechos o toxinas a través de los líquidos, manteniendo así la organización interna. Los líquidos se mueven a distintas velocidades, la sangre solo necesita un minuto para recorrer todo el cuerpo. Los sueros intra y extracelulares se mueven mucho más lentos, pero producen intercambios muy rápidos a diferentes niveles. De esta manera, en cuestión de 5 minutos el cuerpo recibe o moviliza cualquier sustancia.


[image: ]


Por ejemplo, si nosotros nos tomamos una bebida alcohólica, en poco tiempo entrará en sangre, atravesará el nivel extracelular y penetrará en las células cerebrales, causando deshidratación, y con las consecuencias que todos sabemos, lo hemos visto o vivido, y ocurre en muy poco tiempo. ¿Por qué? Pues precisamente porque el cerebro, junto con el cerebelo, es el órgano cuyo contenido de agua es más elevado, en torno a un 83%.


Pero no solo es por su composición de los tejidos que requiere mucha agua, si no que, para trabajar adecuadamente, también necesita mucha agua. Y las bebidas alcohólicas le privan de una cantidad suficiente.


Sabemos que la sangre es un 94% de agua, y ¡solo el cerebro recibe una quinta parte de la sangre disponible! Por tanto, la tasa de alcohol en sangre al cerebro se dispara. Claro está, que para que esto suceda, tiene que haber un sistema de gestión de agua que controle las entradas y salidas, compensando el desequilibrio rápidamente. ¡Y este mecanismo es la sed!
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El cuerpo humano posee una gran variedad de sofisticados indicadores cuando hay un déficit de agua en el cuerpo, los más conocidos y fácilmente identificables indicadores de emergencia, son la deshidratación y la sed, así como la boca seca.


Cuando esto ocurre, este complejo sistema de racionamiento de las reservas y distribución del agua, administrará las reservas a fin de cubrir las necesidades básicas, y seguirá activado hasta que reciba señales claras de haber obtenido niveles adecuados de agua.


Por ejemplo, el cerebro tal como mencionamos antes, es uno de los órganos con prioridad absoluta. Cuando no se cubre las necesidades y la alarma sigue activa, el propio sistema de racionamiento, activará sus propias señales de alarma de escasez de agua. Estas señales pueden desactivarse rápidamente con solo beber agua.


Pensar que el té, café, cacao, alcohol y bebidas procesadas o carbonatadas, son substitutos del agua que necesita el cuerpo es un catastrófico error. Es verdad, que estas bebidas tienen agua, pero también contienen agentes deshidratantes, como la cafeína, teofilina, teobromina, etc. Y estas se liberan también en las reservas del agua del cuerpo.


La sed o la deshidratación “en casos normales” no te mata. Pero sí pueden disminuir dramáticamente tu salud. Una persona deshidratada pierde fuerza, se debilita y cae enferma.


Otras importantes funciones


El agua no llena únicamente los espacios vacíos y lleva nutrientes, sino que participa de lleno en el funcionamiento del cuerpo. Por ejemplo, cuando sale y entra en una célula, produce energía hidroeléctrica que se almacena en forma de ATP. O también descompone sustancias. Licua los líquidos orgánicos haciéndolos más fluidos.


El agua también modifica la presión sanguínea y el movimiento de la sangre. Por ejemplo, la sangre, cuando debe de ser filtrada por los riñones, es precisamente la presión por la que es mandada, que le permite entrar en los riñones, si no hay suficiente fluidez, si en lugar de ser líquida, es más bien cremosa “como jabón líquido” lógicamente será mucho más complicado este proceso; y con el consiguiente peligro que esto conlleva.


Esta misma presión, en el caso de las células, es la que permite que haya los intercambios dentro y fuera de ellas por medio de las membranas celulares. A nivel de piel, al evaporarse nos ayuda a enfriarnos. Y otras muchas más funciones…


Por tanto el agua no solo está presente en la estructura del cuerpo en una cantidad importante, sino que también desempeña un papel crucial en el funcionamiento orgánico.




Capítulo 2


El Agua y nuestro cuerpo
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El desconocimiento de nuestra estructura


va aparejado al desconocimiento de


nuestras funciones
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Las 3 partes del ciclo del agua


Existe como un ciclo de agua en el cuerpo, compuesto por 3 partes:


1. Proveer


2. Absorción


3. Eliminación


Proveer


El aporte de agua al cuerpo, se puede realizar a través de estas vías:


1. Boca


2. Pulmones y


3. Piel


4. Agua metabólica


Boca


Sin lugar a dudas, es el canal primordial por donde mayor cantidad de líquido recibe el cuerpo. Cada día cerca de 2,5L de líquido entra por la boca. Ojo, no hablamos de agua. Hablamos de líquido, y este líquido puede ser simplemente agua o agua con algo... con sabor, olor o color. Como café, colas, infusiones, bebidas azucaradas, etc.


También hay otra manera de proveer de agua al cuerpo, y es por medio de los alimentos sólidos, estos contienen una cantidad de agua, que forma parte de sus tejidos.


El agua está presente en toda manifestación de vida, ya sea vegetal o animal, aunque la cantidad dependerá de su constitución. Los alimentos más ricos en agua son las verduras y frutas con un 90%; en las carnes la proporción esta en torno a un 70%, la charcutería un 15%, y un 12% en cereales. El azúcar 0% y el chocolate 1%.


Pulmones


El agua entra en nuestros pulmones a través de las vías respiratorias. Y lo hace en forma de vapor en suspensión en el aire, hasta que entra en contacto con las mucosas pulmonares, y los alvéolos absorben la humedad. Aunque la cantidad es realmente muy pequeña.


La piel


La piel es otra entrada de agua. Pero al igual que los pulmones, en una cantidad muy escasa. De hecho, debe de ser así, imagínate si la piel fuera como una esponja que absorbe toda la humedad con la que entra en contacto... no nos podríamos bañar, ya que nos hincharíamos como globos.


Su función aquí es más terapéutica, como complemento para la rehidratación en personas que sufren insolación o quemaduras. Aplicando paños mojados en agua para rehidratar a través de la piel y evitar una deshidratación añadida.


Agua metabólica


Como producto final del metabolismo de glúcidos, lípidos y aminoácidos, tenemos una ganancia de agua a nivel celular, es decir, agua de los constituyentes de los alimentos sólidos, que una vez han pasado por diferentes transformaciones químicas, estas sustancias, llevan a la producción de energía, que pueden utilizar los músculos o energía desechable que deben ser expulsadas del cuerpo.


La producción diaria de agua metabólica es de entre solo 250 y 300 ml.


Absorción


Hemos visto que las mayores aportaciones de agua se producen a través del sistema digestivo. Y mientras esté en el tubo digestivo, aún no ha alcanzado los tejidos, por tanto aún no es asimilable.


Para ser realmente asimilable por nuestro cuerpo, debe de pasar por un proceso llamado ósmosis, y sucede cada vez que el agua debe atravesar una membrana o nivel orgánico.


La ósmosis ocurre cuando dos líquidos de diferentes densidades están separados por una membrana permeable. Aquella agua menos concentrada


-menos sólidos en suspensión- pasará a través de la membrana hacia el lado más concentrado, permitiendo que ambas densidades se igualen.


Esto ocurre, porque el líquido más concentrado ejerce más presión, obligando y desplazando al líquido menos concentrado. Cuanta mayor sea la diferencia de concentración, mayor será la presión osmótica.


Los intercambios osmóticos se producen en todas las membranas y mucosas del cuerpo permitiendo absorber el agua por parte de los tejidos y desplazar los líquidos por el cuerpo. Algunas membranas cuentan con permeabilidad selectiva, pueden dejar pasar además de agua, minerales, glucosa, etc. Y en este caso, la transferencia se realiza en el sentido inverso al agua.


[image: ]


Por ejemplo, las membranas celulares selectivas dejan pasar el potasio, pero no el sodio ni el cloro. Estos dos minerales, forman el cloruro de socio (sal) y se encuentran, por tanto, en el exterior de las células.


También existe otro medio por la cual las células pueden absorber sustancias y que la permeabilidad celular impediría. Se trata de las bombas. Estas permiten a las células tomar, según lo que necesiten, las sustancias útiles que están al otro lado de la membrana y que por el proceso osmótico no pueden conseguir.


Del intestino, a la sangre


¿Cómo pasa el agua del tubo digestivo a la sangre?


La absorción se hace por ósmosis. Y no es en la boca, donde apenas está segundos, o en el estómago, cuya función es la pre - digestión y no la asimilación. La verdad es que el agua pasa rápidamente al intestino, órgano encargado de la asimilación. El estómago en este caso, solo hace la función reguladora del paso del agua. Si los intestinos tienen suficiente líquido, el estómago la retiene, hasta que estos puedan absorber más.


En el intestino delgado, está la flora intestinal, de la que tanto hemos oído hablar, y que no dejan de ser como unos pelitos, pero que en realidad, son capilares sanguíneos. Entre el intestino y estos capilares, hay una membrana muy débil, de solo 30 milésimas de milímetro.


Como el bolo alimenticio y los líquidos, pasan un tiempo ahí, es muy fácil para el intestino separar y absorber los líquidos y sustancias nutritivas.


Cuando ingerimos únicamente agua, como ésta tiene una concentración menor que la sangre, habrá una transferencia debido a la presión osmótica más fuerte del lado de la sangre. Lo que hace que haya una transferencia de agua del intestino hacia la sangre. Esta se hace muy rápido, y es fácilmente comprobable cuando bebemos para calmar la sed: en minutos la sensación de sed desaparece.


Cuando se mezcla comida (bolo alimenticio) y líquidos, la densidad resultante del líquido es más densa, que el agua. Sin embargo aunque los intestinos tienen la capacidad de absorber toda el agua, dejan una cantidad de aprox. 1L para que el bolo alimenticio pueda moverse fácilmente y llegar al intestino grueso. De lo contrario, quedaría una masa dura incapaz de moverse y que provoca la tan conocida e incómoda sensación de estreñimiento.


Durante el proceso digestivo y de asimilación, el intestino recupera más de 5L de líquidos, que van a la sangre y de esta al nivel superior. Estos intercambios siempre se realizan a través de los capilares.


Capilares


Los capilares son vasos sanguíneos muy finos. De entre 5 y 30 micras. Son tan pequeños que los glóbulos rojos tienen que pasar en fila india, uno detrás del otro. De ahí que sean tan fácilmente obstruidos.


Son muy numerosos, para hacernos una idea, si los pusiéramos en fila darían la vuelta al mundo 2 veces y media. Se ramifican como autenticas raíces, ya que su trabajo consiste en irrigar en profundidad los tejidos y células. Son permeables y por ellos pasa el agua, nutrientes y toxinas para ser eliminadas.


Esta gran extensión de capilares, es el lugar de intercambio de todo lo que procede del exterior, hacia el interior de los tejidos y células, así como a la inversa: lo que procede de los tejidos para expulsarlo al exterior.
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Los capilares tienen facultades vasodilatadoras y vasoconductoras, con lo que regulan las variaciones de líquido. Por ejemplo, cuando hay alguna región en reposo -un músculo-, se contraen a fin de dejar la sangre disponible para aquellas partes u órganos activos.


Sangre y suero extracelular


Más del 95% del agua del tubo digestivo vuelve a encontrarse en la sangre. Sin embargo, el volumen de sangre no aumenta en exceso, gracias a los intercambios osmóticos. De no ser así, los vasos sanguíneos reventarían.


Al otro lado de la pared de los vasos sanguíneos encontramos el suero extracelular, cuya concentración de sólidos es similar a la sangre. Con lo cual, permitirá la transferencia osmótica desde la sangre al suero extracelular durante la asimilación, y desde el suero hacia la sangre, para la eliminación de las toxinas.


Esto permite al suero extracelular renovarse y así limpiarse de las toxinas celulares. También ceder agua a las células sin peligro de secarse, ya que este proceso se realiza ininterrumpidamente, debido a que el agua entra, a medida que va saliendo.


Este proceso se mantiene estable a nivel extracelular, salvo que haya una carencia de líquido o deshidratación en los tejidos. Un exceso de líquido provocaría edema -no hablamos de exceso de líquido a nivel celular, sino a nivel extracelular-, donde generalmente existe hinchazón en piernas, tobillos, manos o párpados. Y generalmente suele ser debido a un exceso de sal, que tiene la propiedad de retener el agua. La proporción es de 11g de agua por 1g de sal. Solo el exceso produce perjuicio.


Suero extracelular y las células


Aquí está el quid de la cuestión en relación al agua, ¡las células! Son estas las encargadas de las muchas transformaciones químicas, el funcionamiento y supervivencia del organismo. Son el final de trayecto y destino principal del agua, ya que un 70% del agua del cuerpo está a nivel celular. En el siguiente capítulo profundizaremos más sobre las células.


El agua en el interior de las células sirve para generar el suero intracelular, el cual rellena las células. También renueva el líquido, así como para el transporte de sustancias y otras muchas funciones.


Pero, ¿cómo pasa del suero extracelular al interior de las células? Pues lo puede hacer mediante 2 formas. La ósmosis, o su intercambio osmótico, del cual ya hemos hablado. Y otra es a través de unas series de bombas situadas en la parte más externa de las células, que permiten un mayor control y gestión de los líquidos.


Como podéis imaginar, mediante estas funciones lo que se pretende es mantener la cantidad de agua ideal a nivel celular. Cualquier variación nos llevaría a trastornos o enfermedades.


Con cualquier variación del volumen hídrico, el cuerpo empieza a reaccionar. Por ejemplo, si falta agua en las células, esta se cogería del suero extracelular. Si hubiera de más, se enviaría al suero extracelular.


Como vemos, existe un sinfín de intercambios bidireccionales a través de la membrana celular; y son estos los que permiten una renovación rápida y constante de líquidos que constituyen el cuerpo.


Este punto, es tan importante que lo vamos a ver desde otra perspectiva...


Quiero ofreceros otra versión, para que después, a medida que se vaya avanzando en el libro y empecemos a hablar de las células, de la hidratación y de la calidad del agua, podáis hacer vuestras propias deducciones y sacar el máximo provecho a la información.


Veamos ahora, lo que descubrió el Dr. Alfred Pischinger


El Dr. Pischinger está considerado el fundador de la histoquímica, ya que fue el primero en estudiar los tejidos en profundidad de manera dinámica. Hasta entonces, el tejido conjuntivo era un simple tejido de relleno y sostén.


Sin embargo, él descubrió, lo que denomina “el sistema básico”, conocido también como “el sistema básico de Pischinger”, aunque quizá el termino científico más correcto es “matriz extracelular”. O tal como nosotros lo conocemos ya, como suero extracelular.


El Dr. Pischinger teorizó que el tejido conjuntivo es la sustancia orgánica en la que se realizan las funciones básicas más elementales de la vida, como el intercambio de agua, de oxígeno, electrolitos, y la regulación ácido-base.


Todas las reacciones de tipo vascular, endocrino, neural e inmunológico, que inciden con las células de los órganos, dependen en gran medida del estado del sistema básico o matriz extracelular.


Ya sabemos que la sangre que lleva nutrientes debe pasar a través de la matriz extracelular para llegar a su destino, que es la célula. También sabemos que los desechos de esta, pasarán de nuevo a través de la matriz extracelular y de ahí al capilar venoso y retornando a la circulación.


Nada puede pasar de la sangre a la célula, ni los neurotransmisores, sin pasar por la matriz extracelular. ¡Y viceversa!


La alimentación y limpieza de la célula siempre pasa por la matriz extracelular, y si esta se intoxica, la nutrición y desintoxicación de la célula se verá afectada.


Las terminaciones nerviosas centrales, simpáticas y parasimpáticas, pasan por la matriz extracelular para llegar a las células y estas puedan actuar. Cuando la matriz extracelular contiene sustancias tóxicas, se genera como una gelatina, que altera la transmisión eléctrica del sistema nervioso. Con lo que la célula recibe señales incorrectas.
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